Año VI. N.o 299, 


Octubre 
Montevideo. 


2 de 1938. 


Ln 


? dle y 
pasajeros desde Artigas a la p 


RIO CUAREIM. Botes que hacen el transbordo de 


- y 


LOS SACRIFICADOS EN 
bi GUAYABOS DEFENDIENDO 
4! LAS INSTITUCIONES 
OCTUBRE DE 1875 


Teniente Fernando Lagó 


» e - 


Sub-teniente Andrés Folle. Ayudante de 
órdenes de C. Gurméndez, 


Capitán Juan Lazies 29 Jefe) (Fotogra- 
fía sacada en 1871 y dedicada a su ami- 
go el teniente Carlos Castelar. 


que sólo pondría fin la muerte— 


: nego va: 
lor al juicio de la posteridad. 

E JE 

Gustavo Gallinal en su reciente libro “El 
Uruguay hacia la Dictadura” — formidable 


relación docomentada de los actos prepa- 
rativos del atentado del 3] de marzo— 
transcribe las palabras Pronunciadas por 
Francisco Ghigliani, prócer de la Tercera 
República, el 15 de marzo de 1933 en el 
seno de la famosa Asamblea Deliberante: 

A mi me importa poco de la historia. Ni 
siquiera tengo hijos que algún día se pue 
san abochornar o enorgullecer de mi nom. 
ha 


* 
_ Un sentimiento superior de admiración 
de respeto y de recuerdo por los caídos en 
Cefensa de noble causa s en cambio el sen- 
Emiento que anima esta pagina como otras 
semejantes escritas con igual propósito. 

Quiero recordar el día 5 de octubre en 
que van a cumplirse 63 años del sacrificio 
en campos de Guayabos, en Paysandú, de 
un selecto grupo de militares y ciudada 
nos, inmolados sin piedad a manos de los 
mercenarios de la dictadura de 1875. 

Los nombres olvidados hoy del coman. 
dante Carlos Gurméndez, del capitán Juan 
Lazies, del teniente Fernando Lagó, del 
sub-teniente Andrés Folle y demás compa- 
triotas muertos con la divisa tricolor ceñida 
en la frente, no pueden continuar dados a 
olvido a estas horas en que el ejemplo de 
altas virtudes ciudadanas es tan necesario. 

¡Fueron de los nuestros! 

vencidos en una lucha campal desigual 
y breve, luego que la caballeria se dispe:- 
só, rodeados, inermes, toda aquella fuerza 
de infantería de la Revolución Tricolor fuá 
pasada a cuchillo por los soldados del go- 
bierno del Motín del 15 de enero. 

Los muertos repasados; los heridos des- 
penados; los cadáveres robados... 

No menos de ochenta cadáveres queda- 
ron, desnudos en el campo. 

Los sangrientos vencedores no tuvieron 
pérdida ninguna, y sólo un teniente Galván 
resueltó herido en una pierna. 

El general Nicasio Borges, comandante 
tilitar al norte del Río Negro, desde su 
campamento en marcha en Guayabos, dice 
a Latorre: 

“Como yo no pude llegar a tiempo, pues 
apenas duró un cuarto de hora la pelea, 
acabaron con toda la infontería. Esta la 
mandaba el comandante Gurméndez, quien 
murió en el campo de Batalla con los jefes, 
oficiales y tropa que lo acompañaban” 

El batalloncito denominado “19 de Se- 
tiembre” en recuerdo de una fecha feliz pa- 
ra la causa principista, se componía de unos 
sesenta plazas que disciplinada el capitán 
Lazies, joven veterano de la campaña del 
Paraguay. 

Como dice Borges, no escapó ninguno, 
aunque lamenta en su parte no haber Do- 
aido con tiempo evitar la carnicería. 

El hondo sentimiento de indignación que 
conmovió en 1875 todas las conciencias hon 
radas que supieron de aquella ensañada 
crueldad, vuelve a sentirse todavía al ze 
leer las comunicaciones dictatoriales. 

La masacre de Guayabos nos deshonró 
como nación ante las naciones hermanas 
de América. 

El Dr. Andrés Lamas, integrante Jel mi- 
nisterio de Pedro Varela, sudó tinta para pa- 
liar un poco las cosas, mintiendo a los re- 
presentontes extranjeros. 

“La Nación” de Buenos Aires, haciéndose 
eco de la protesta argentina unánime, pu- 
Elicó un artículo titulado “Regularización de 
la Guerra” que era como decir que la gue- 
rra hecho por el gobierno usurpador de 
Montevideo era irregular y por lo tanto al 
margen de prácticas vigentes en países ci 
vilizados. 

Latorre, firmando lo que le dictaba An 
drés Lamas, salió a-.las columnas -de- la 
Drensa pretentiendo rectificar la verdad con 
palabrerío inútil negando lo innegable, y 
añadiendo que Borges no era capaz de au- 
torizar, ejecutar ni encubrir el crimen que se 
le imputaba a fuerzas a sus órdenes. 


Negar la participación directa del Gral. 
Borges, que no estuvo en el combate ni te- 
nia antecedentes sangrientos, era sacar la 
cuestión de su terreno. 

+ 

Eduardo Flores, que después de la depor 
lación a La Habana había permanecido en 
Buenos Aires, vacilando en aceptar la re- 
volución como último y único recurso, di: 
rigió al diario “El Nacional” la siguiente 
proclama: 

Sr. Redactor: 

Permítame, dirigiéndose a Vd., decir a la 
Opinión y principalmente a mis compatrio 
1as todos, dos palabras sobre la revolución 
oriental. 

Aver creía, sino probable, posible la paz 
por el camino de la diplomacia; hoy des- 
pués de la hecatombe de los Guayabos, la 
paz es preciso imponerla con las armas en 
la mano. 

No es hombre el oriental que no arma el 
brazo para cooperar al triunfo de la revolu: 
ción; ni tiene sangre en sus venas, ni co- 
razón en su pecho, ni altivez ní dignidad 
en el espíritu, ni hónor en su conciencia el 
criental que no corre presuroso a formar 
en las filas de la revolución en las cuales 
ocaban de caer Carlos Gurméndez, Andrés 
Folle y otros no menos nobles y valientes 
compañeros. 


Nada hay que hacer en Buenos Aires. 
En momentos tan solemnes las dudas son 
cobardías, las vacilaciones traición, inacción, 
degradación del alma. 
¡A la revolución todos los Orientales que 
no hayan perdido la verguenza 
Hotel San Martín. Octubre 12 de 1875. 
* 


El comandante Carlos Gurméndez era, 
cuando lo mataron en Guayabos, uno de 
los militares más conspicuos y de más 
porvenir entre los militares de la República. 

Una hermosa planta de hombre y sólo 
34 años de edad. 

Poseedor de todas las virtudes que pue- 
den adornar a un ciudadano y a un solda- 
Go. su foja de servicios era brillante y lim- 
pia, ilustrada en la Cruzada Libertadora y 
en la campaña de 1870-72. 

Producido el motín del 15 de enero, la 
cictadura lo eligió como uno de las aumce 
ciudadanos a ser deportados en la Puíd. 

Vuelto de aquella peligrosa travesia, se 
radicó en Buenos Aires, para preparar lo 
invasión armada que libertara la República 
de los salteadores políticos entronizados en 
el gobierno. Pronunciado el movimiento de 
lí Reacción Nacional operaba en el norte 
con la división mandada en Paysandú por 
el coronel Gervasio González, cuando fué 
alcanzado por las fuerzas del coronel Dio- 
nisio Irigoyen, jefe de vanguardia de Bor: 
Ges. 

El capitán Juan Lazies hallábase al fren- 
te de un plantel urbano en la ciudad de 
Mercedes y al acercarse las fuerzas revo- 
Incionarias que concluían de invadir el pais 
se plegó a ellas, abrazando la causa po- 
pilar. 

Iniciado en el servicio de armas en _el 
ejército de Flores, había hecho la tremenda 


campaña del Paraguay, distinguiéndose por 
su valor sereno, su irreprochable comporta 
miento v sobre lodo por sus dotes de ofi. 
cial instructor. 

Fernando Lagó, sin grado de línea, pues 
era oficial de Guardias Nacionales. conn- 
guraba un cumplido tipo de militar tempe- 
ramental. 

De origen francés, tengo por cierto, que 
al estallar la guerra entre Francia y Pru- 
sia en 1870, embarcó para la tiérra de sus 
padres a defenderla conforme la defendió. 
enrolado hasta el fin en un cuerpo 'de fran- 
co-tiradores. 

Desempeñaba en Mercedes un buen des- 
tino, pero lo puso de lado sin vacilar para 
sumarse a las filas ciudadanas con divisa 
tricolor, en las cuales debía encontrar tan 
injusto y prematuro fin. 

Andrés Folle, perteneciente a una cono 
cida familia montevideana, se unió a los 
revolucionarios en el Salto. Refiérese que 
baleado o herido el caballo de Folle, su 
aestemido y leal compañero el comandan- 
tc Gurméndez se desmontó a su vez para 
pelear al lado del Ej y morir juntos. 


Gurméndez, Lazies, Lagó, Folle... ¿y los 
cemás? ¡Los demás, los que no se nom: 
Eran por falta de otros datos o los que por 
su modesta condición en las filas no será 
posible nombrar nuncal 

Estos, precisamente, “los demás”, son los 
que me obsedian muchas veces. 

Los primeros, un mayor, un capitán, un 
teniente, discriminaban y sabían siquiera 
al sucumbir, por qué sucumbian... algunos 
habían soñado una vida de combates y tal 
vez de gloria. 

Pero los pobres soldados, muertos sin sa- 
ber porquel Ninguno vió la gloria en el 


Comandante Carlos Gurméndez, jefe de 
la infantería primcipista. 


momento trágico de la agonia y cual no 
sería la desesperación de su sencillas al- 
mas de criollos ante la barbarie de los sol. 
dados —sus iguales— que sim saber Dor 
qué, asimismo, los ultimabar enconados en 
aquella mañana de sol... 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del cine, america- 
nas, lanzaron la moda del rubio pla- 
tinado, que ha caído en un absoluto 
Iracaso, pues el platinado es *costo- 
Sisimo y es aplicable sólo a deter- 
minada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventajas por el empleo de la 
manzanilla yerum que, usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her- 
moso color rubio dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y económico. 

Cuando :el cabello es muy oscuro y 
se desea obtener un rubio muy claro, 
bastará usar la manzanilla verum ta] 
como se consigue en las farmacias. 
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4 DE OCTUBRE DE 1328 
EMANCIPACION — DEFINITIVA vara «un man» 


¿0d DE LOS PUEBLOS ORIENTALES 
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] op vo ri te Pereyra y Joaquín de Olivetra 
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Bi ] ne ' n nrepar yv relaciones exteriores crmue también le ha 
31 de julio de 1828 bajo la presi bia conferido nuestra lunta Provinciol| el 
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Su espejo la reflejará más 


Dr. José de Ugarteche 
5 ' retificaciones de estilo cumpliendo así lo establecida en 
| el artículo XIX de dicha Convención. 
; El general Azcuénaga, a quien acompañaba el Almi 
| rante Brown, arribó a Montevideo el 3 do octubre a las 
3 de la tarde» siendo objeto de entusiastas aclamaciones 
/ Al día siguiente, es decir, el 4 de octubre dew)828, a 
las dos de la tarde, en forma solemno, se cumplió el úl 
| limo requisito que dió vigor y eficacia a lo pactado por 
) loz representantes de las dos naciones que se disputaban 
¡ j 


nuestra Provincia, 


Extendida el acta respectiva, el generai Azcuénaga co 


municó al General Lavalleja, que comandaba el Ejérci 
» o Republicano, ki realizacion del canje de las ratitica 
Y ciones de paz feiicitándolo por tal plausible motivo, como 
así consta en el oficio original qua en nuestras investiga. * 


ciones en el Archivo del Estado Mayor exhumamos hcice 
diez años 


| a después ñ aplicarse 
Polvo Facial 


y ATKINSONS 


o 
El Polvo Facial Atkinsons N” 24, de adherencia N 24 


perfecta y perfume exquisito, elimina el brillo de la cara, 


porque sus componentes son refractarios a la luz! En 10 


delicados matices y €n 2 tamaños: $ 0.45 y $ 0.75. Cada 
caja grande contiene un cisne gratis. 


Distribuidores Mayon Ltda. - Colonia 1001 - Montevideo 
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Dr. Baldomero García. 
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Reproducción Taesimilar del oficio del general don Miguel de Azcuénaga, 
fechado en Montevideo el 4 de Octubre de 1828, comun 


icando la realización 
del canje de la ratificación del Tratado preliminar de paz. 


PATENTE DR MAVECACION 


DE CABOTAGE NACIONAL. 


at A 


Extracto de la ley de la H. Asamblea, de 6 de Julio de 1529. 


i i i ionado la siguiente ley :— 
La H. A.C. y L. del Estado, en sesion del dia anterior, ha sanciona : 7 
Art.19 monos la publicacion de la presente ley, los buques nacionales y extrangeros pagarán 
n23 1 expresan en los artículos siguientes: 
e Pe al ómpleen elvel: eabotsge dentro de cabus, 
obtendrán las licencias para cada viage por medio de pstentes selladas: 
3 —Las patentes serán del valor— : 


De.....3 4  Ttoneladas, 4realos. 
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El Presidente lo transcribe, al Gobierno á-los“fines consiguientes y lo saluda con las consi- 
deraciones de costumbre.--SILVESTRJz BLANCO, _Presidente.—MicveL A. Berro, Secre- 
Y, ¿e 
tario.—Exmo. Gobierno Provisorio del Estado. - : 


Pe e 
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DECRETO DEL GOBIERNO. 


Montevideo, Julio 7 de 1829. 


Cúmplase, acúsese recibo, y dése al Registro Nacional. 


RONDEALC. 


Fraxcreco J. Muñoz. 


1222) 


PATENTE DE 
QUINCE PESOS. 


Para el logro del lleno de la ley de Patentes gúe sancionó la legislatura en 


W Abril del año pasado, y en atencion-a que-esta no puede «er visada por aquel cuer- 


po mediante á no hallarse reunido: el Gobierno ha acerdado y decreta, 


ARTICULO- UNICO. 


La ley de Patentes sancionada para el año de 1827, queda en fuerza y vigor 


debiendo ser observada en todo el presente año.—PE£REZ.—Peoro Lencuas. 


4 Esta patente corresponde 4 D, 
$3 AY 4 7 quo tiene su 
Í: Ñ 32 en E 
X 22 
ARA y que en cumplimiento de: 
decreto anterior ha satisfecho el valor de tercio del año 3 
Durazoo de de 1828, 
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PS 


Formulario para las patentes de 1828 anterior a la 
nal. Lleva el Escudo Argentino y tiene la firma de 


Trascendida la noticia de la celebración 
de la paz, los orientales festejaron con le- 
aítimo regocijo «aquel venturoso aconteci- 
miento que premiando heroicos esfuerzos 
les restituía la independencia perdida en 
1820, ¡es permitía el regreso a sus hoqga- 
res después de tres años de lucha y les 
facilitaba la entrada a la Colonia y Mon- 
tevideo que estuvieron hasta entonces bajo 
el dominio del Emperador brasileño. 

Por todo eso v otras circunstancias que 
silenciamos: los hombres del pasado reve- 
renciaban los aniversarios .de la paz del 
4 de octubre de 1828, que señalaba la ex- 
tinción de la soberanía extranjera en el 
suelo oriental. Entonces quedaron habili- 
tados los nativos para asumir la dirección 
del nuevo Estado, organizado dignamente 
y crearle los atributos de propia soberanía 
ya que, necesario es que se recuerde, has- 
ta en las postrimerías de 1828 en los pue 
blos de nuestra campaña se enarbolaba 
el pabellón argentino y el escudo de ma- 
nos entrelazadas figuraba en los documen- 
tos oficiales (poderes, ventas y testamen- 
tos), y figuraba además en los formularios 
de patentes de gira firmados por don Pe- 
dro Lenguas en el Durazno que =ra e; 
asiento del gobierno de la Provincia. 

Sirvan estos nuevos datos como una ex- 
hortación a las autoridades nacionales e 
Instituciones patrióticas ore que no per- 
manezcan indiferentes el 4 de octubre que 
se cumple el 110 aniversario de la paz que 
consagró definitivamente la emancipación 
de los pueblos orientales recompensando LOCION 
el heroismo exteriorizado en las accion=s 


del Rincón, Sarandí e Ituzaingó y en lu PROGRESIVA 


conquista prodigiosa de las Misiones due, 1D E $ 4 A 


al decir acertado del bardo nacional, “des- 
arrugó entrecejos y descorrió tinieblas”. 


e DARA A SU PERSONALIDAD 
Vicunte T. CAPUTL JUVENTUD -ELEGANCIA -DISTINCIO 
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LABORATOR/IOSDE SANTO 


BUEMOS AIRES RO 0, 


Documento con el Escudo Nacional 
relativo a 1829, 


8 


LIONERIOORCIRORONIIIOSROO/ 2 2IPROOPDOOCAONE > 


> 


Independencia Nacio- 
don Pedro Lenguas. 


ELIMINELAS en 
POCOS DIAS 


ANEIAOD *MONTEVIDEO 


ESO ALONSO ADAM! * RONDEAU 1440 
UTE. 84884 


LAS MADERAS DE 
J EL DIA CARL S GONZALEZ 


la Exposición que se realizará 


(De - 
Amigos del Arte 
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] las figuras —mezcladas a veces de escri 

turas y leyendas infundiéndoles una sig 
rificación bien superior a la de 1mn:1 mera 
figuración anecdótica. 

Acaso sea el monotipo, con su facilidad 
aparente y su desenvoltura, con las raúli- 
ples facilidades que ofrece a la improriva 
ción y al repentismo, una de las más feli- 
ces maneras de expresión para el arto de 
Carlos González. Pero es, sín embargo», en 
la xilografía donde le hemos visto expre- 
sarse con más denuedo: cosa bien explica 
ble sí se tiene en cuenta la sobriedad, la 
calidad austera y parca, la fuerte y tevor- 
lada talla que se puede obtener de la ma- 
dera. 

Todo un mundo de cosas y personajes 


González. Pialadores, payadores, domado- 
res, rudas figuras de rodeo y le fogón; 
cnimales de toda laya —caballos, oros, 
hirsutos perros de rancho— llenos siempre 
de una escueta y profunda realidad; fuga 
ces escenas que el artista fijó en una in- 
movilidad de primitivo retablo sin hacerjes 
perder nada de su jugosidad silvestre. Y to- 
do este nuundo ha hallado su intérprete más 
leal y más resuelto en este grabador de 
quien tenemos todavía tanto que ver y que 
aguardar. 

Liberarse de toda gala, de todo superfluo 
paramento, para lanzarse tras de una ax- 
presión despojada y desnuda; olvidar ¡as 
agradables y fáciles maneras para alcun- 
zar la enjundiosa raíz popular; hacerse de- 
liberadamente rudimentario, incorrecto y 
iragoso. Esto (ha realizado Carlos Gonza- 
lez con tanto tesón y tanta valentía, No 
para remedar tosquedad o balbuceo, sin 
para llegar a la entraña misma de sus te 
mas campestres, a los que se siente [uer 
Galpón. temente adherido. ; 

J. M. Podestá. 
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Contrabandistas. 


A WE 


Estudiantado masculino del 
Liceo” de Artigas. 


Futuro edificio del 


ts e ARI 
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grupos liceales, con 


E TIRA a a 


estudiantado femenino, del Liceo de Artigas 


Liceo Departamen- 
tal de Artigas, 
erigirse en la Pla- 
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Nómina de Profesores. Sras. 


Liceo de Enseñanza 
armen L. de Ramos; 
súa; Carolina Nun 
Heroína Lima; 
priano Sarasúa; 
do Laforgue; 1 


Secundaria de Artigas, 
Ofelia C. de Robatto; 
es de E. Caprario; Srtas. 
María Laporte Tafernaberry; 
Dr. Angel M. Cirimello; Val 
egnacio Odriazola; Rosendo de 
Walter H. Schettini. 


María Luisa Macció de Sara- 
María E. Ríos A 
Sres. Olívio Albi i; 
eriano Renart: Andrés Ricar- 
Mredo 1. Wirgman; 


tr 


Director Enrique Fa, 


Opties“Recine” 
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nacido de A 
auténtico “ar- 
eneral A'tigas' » 

donado Aa Sl 

por * 

iudad artiguense P 
pr. Baltasar Brum. Es 
tá pla 


ot estación ferro- 


carrilera . 


ipirapitay 


Alameda de pinos en el 
Municipal. 


Lago del Vivero Municipal. 


ARTIGAS, CIUDAD DI 


En una enciclopedia geográfica que t”- 

ne data de algo más de veinte años, 
se describe a la ciudad de Artigas como 
“población estancada, de progreso lento, y 
falta de paseos municipales”. Ello habría 
de ser verdad, sin duda alguna, ya que 
quien lo afirma es la austera autoridad de 
Dn. Orestes Araújo. Pero sí así fué hace po 
co más de veinte años, ahora resulta la clu 
dad de Artigas todo lo contrario, ya que 
sorprende precisamente su urbanismo muni 
cipal, dé lo que son buena prueba las” no 
tas gráficas de estas páginas, primeras de 
la serie que hemos de irle dedicando a tan 
hermosa y lejana región, la más septen 
trional de la República, situada sobre la 
margen izquierda del río Cuareim. 

Y no solamente abunda en paseos mu 
nicipales, sino que están, además, trazados 
con un buen gusto sorprendente y visión 
de futuro, como por quienes fíaron en el 
progreso edilicio de la ciudad,-dándole ave- 
nidas de insospechada amplitud, plazas de 
dibujo moderno y enjardinado en el que, 
sabiamente, se han ido combinando las no 
tas de colores vivos, un Vivero Municipal 
que une, a la excelencia de los ejemplares 
botánicos, el soslego, la umbría, y la be- 
lleza de sus alamedas, de sombra acoge- 
dora que se valoriza más al recordar que 
estamos en tierras calientes, de sol oue- 
mante y aire sofocante. Las calles están ar 


boladas, en su casi totalidad, de n 
jos, ahora en flor, que aromatizan El 
biente, haciendo sus "noches agrada! 
mas, plácidas "calmas, animados lA 
seos por grupos de muchachas de mii 
belléza, a las que ninaún madrigal 
excesivo: Durante el día, el calor 166 
las gentes en las casas, por cuyos M 
nes se advierten patios a la español 
el duraznero mágico de flores rosada 
ciruelo de ramas cóndidas, y los HOR 
ane alternan los frutos como brasas 
aibura de los azahores. Pero en l4 
fe vuelca la población en las plazaRA 
lles, lormándose tertulias con asleñk 
las veredas, lo que da característica Hi 
a esta cludad, ya aue es en la noche? 
do se la silente aleteor y vivir. combi 
mente a las otras poblaciones del IM 
en cue la noche las apaga y abu 
alabilidad de las gentes, su señorío de? 
tono, que no excluye, y aún proa 
lu llaneza cordial, contribuyen a qué 1 
rastoro se sienta conquistado por añ 
blación de lan firme person nidad y c 
ter, que la hace distinta a la comi 
ruestro país, 

Una vida intelectual intensa y cl 
ccreditada por la existencia de bibliak 


Calle Lecueder, amplia vía que con- 
duce a Ja Plaza Batlle. toda con ar- 
bolado de naranjos. 


día, y 


de Ateneo, de Liceo Departamental 2n que 
la población escolar es nutrida, dan sospíx- 
tu , escudo de nobleza artística a la ciu- 
dad. Fué estz región la que por más tiem- 
po estuvo ocupada por los charrúas, hasta 
su exterminio en 1832, ccusaueda su larga 
permanencia la abundancia de nombres 
Jue todavía distinguen sus arroyos nume- 
rosos, sus cerros y cuchillas. Estos nombres 
son motivos de estudios filológicos por eru- 
dítos que van reconstruyendo, y como je- 
sucitando el lenguaje de los Gborígenes,: 
motivos de conferencias y publicaciones 
que no tlenen la acústica necesaria, y para 
los que desde ya quedan abiertas nuestras 
páginas. 

Todo ese progreso de la ciudad de Ar- 
tigas no ha sido lento, sino precisamente 
rápido, debido a los hombres de buena vo- 
luntad y patriotismo que gobernaron el De- 
partamento desde los Concejos Municipa- 
les, punto inicial de toda mejora, detenidas 
cuando la fué la acción de los colegiados. 

Artigas, ciudad que enamora, y a la que 
se recuerda con nostalgia de sus noches 
perfumadas por azahares... 


La plaza Artigas, solitaria durante el a 


noche, en que se puebla de preciosas ¿iS 


JAZAHARES 


paseo preferido «durante la 


muchachas. ; a 
»” sobre 
a > TERRA $ «“e] puerto”, lado 
TCABEN plazoleta Las tierras 01 otro Y 
a > Cuarcimo, río, son brasileñas. 


Plaza Batlle, amplia y de trazado 
2: moderno, otro de los lugares fre- 

- z cuentadísimo en los atardeceres, en 
E = que la ciudad se anima de tránsito, 


Aveuiia 26 Sao O E muy escaso durante el día 
eo arbolado, vía que conduce a - o z 
to y por la que se enlaza con la po- . ] É- 

blación brasileña de Quarahy. ; s P 


Sa 


Ens y ; 
E A INR 
Monumento a los Héroes de 1825, en 
la Plaza Batlle. Las placas de bron- 
ce recuerdan fastos gloriosos de la 
nacionalidad. La que corresponde al 
frente de la Avenida Lecueder, que 
comunica con el territorio brasile- 
ño, rememora el episodio de 
Sarandí. 
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h. VICENTITO 
RUBINO PUIG 


: TA 
ODILA SOFIA q. 


aria 


POCHITA RUGGERO OTTATI 
En el sexto aniversario de su fallecimiento, 


Srta. LAURA VIOLETA 
TORRES OLIVERA 


"Sueño converti- 
do en realidad” 


Para eliminar las canas que la 
envejecen prematuramente, 


prefiera usted LA CARMELA 


Pcrque es un producto de confianza 


ccnsagrado a través de los años por el 
mundo -ntero 


Porque restituye al cabello infalible 


mente, su color natur 21 en pocos días 


en forma suave y progresiva 


Porque su uso es cómodo y agradable, pues está suav 
mente perfumada y no mancha la piel ni la ropa 
Porque destruye la Caspa y cvita la caída del cabello 


LA CARMELA se vende en todas las Farmacias y Pe 
fumerías: en frascos grandes y medianos Cada frasco ]l 
va un prospecto con instrucciones para su uso 


DEPOSITO: 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
sa sueño a la realidad. Aplica- 

o antes de acostarse, la célula 
! AGUA 1133 epidérmica se tonifica Y revive, 


COLONIA dando a su cutis la más perfec- 


ta expresión de Juventud y loza- 
nía, 


URUGUAY 842 MONTEVIDEO 


Sra. ANA MARIA FABINI de Fusco. 


> 


CASTILLO DE NAIPES 


HACE REIR EN EL Cl 
NE METRO 


CON estupendo éxito Cine Metro exhibe 

la comedia “Castillo de Naipes”, en la 
que se luce una vez más el impecable ac- 
tor Frank Morgan, secundado por Floren:e 
Rice, John Beal y otros excelentes intérpre- 
tes. 

El argumento se desarrolla en pintoros- 
cos lugares de Francia, y Frank Morgan 
representa un simpático cicerone de turistcrs. 


e 


| 


A 
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“TRES CAMARADAS”, la gran Obra de 

Remarque, con Robert Taylor, Margaret 

Sullavan, Franchot Tone y Robert Young, 
reprisa el martes Cine Metro. 


- 


LOS CAMINOS IDEALES 
pl LOS DOLOMITAS 


“Al 
Ñ 
' 
Ñ 
PARA “EL DIA” 
. 
' 
Cuando quisq evocar aquel trayecto des- 
: je Bolzano hasta Cortina d'Ampezzo una 
) 1) ión de imágenes lominadoras, ra 
Ñ mies y atormentadas me persiguió com 
4 im incubo. La ascensión a Li Dol ya 
e posee el poder tuascinante jJrande 
o ' ¡adros de la naturaleza; la rapidez en el 
Ñ n le panorama tan imprescindible 
. piritus contag e cine- 
| nogratia y, lo que es m leseado por 
XX. € Lista la n Ga par leiene 
El 116 ello Jusiar Í za, y, al y 
y 1 mo 1 1n nc mer nuev n 
Á : 
. h 1 Jue lueron jescubierti por el 
4 A na 16 LpOlOmieu GlODTIO I uista 
. A 1ances, nace unos di 1leniog anos Y / 
b P 10N.0O1 ' na bautizado con el nom- 
dr] nsagi mo de Dolomitas no ha” 
40 bian alcanzado la popularidad que hoy 
Ñ enen. I se explica. Los Dolomitas sin 
; ' y nde obras viales son penosamenie 
| By 7 4 lolalrmente inaccesibles. Caminos que bor- 
E Y aean abism todos; los que desapare 
n bajo 1 la mayoría; y sólo el ve- 
e Ñ rano despoja las UMmMobres y nace posible 
| p" la ascensión. Ho; ninos magnificos, ho” 
*+ leles confortables esperan al viajero. No 
' EN hay sorpresas más que las agradables 
IN Cruzamos un torrente al iniciar el viaje 
. Y por esa región del norie de Italia, entrando 
' A 11 Valdega. El camino tomó entre dos mu- 
, ¿ 108 graniticos que ya no nos abandonaron : : 
q sin 1ando nos elevamos en la montaña. Cortina d' Ampezzo. 
EN No hay más espacio al lado nuestro que 
h para el agua del Ega que salta y se retuer 
y . ce contra los grandes cantos erráticos y Vamos subiendo insonsiblemoente por en” 
111 y baja rápida junto a las habitaciones de los tre espesos bosques que so unilorman en un 
l| leñadores. Es una extraña convivencia la lono oscuro. Ya se perciben las ladoras de 
Ce aquel tumulto despeñado y la choza que las montañas; se va abriendo el camino 
/ £e asoma al precipicio con su expresión corredor por el que veniamos mirando a 
! casi humana de paz. Los paredones de ro- cada instante hacia arriba. De pronto el 
> cas sedimentarias se abren en grandes chofer hace alto a 1670 btros de altura y 
4 bloques rectos de puntas agudas; sólo en podemos ver un lago maravilloso... Un 
' el agua pierden su agresividad y, el to- 


lago maravilloso, un pequeño lago, doses” 
peración de pintores, éxtasis de poeta 

lantasía de un lapidario hecho decorador 
Caricila del lago, le llaman y un amable 
señor que nos acompaña, originario del 
sud de Italia — donde los ojos parecen 
cansados de mirar los colores explosivos 

no pudo menos que exhibir una postal que 
le remitieron con la tricomía del lago y 
confesó: “Lo creí una irrealidad, una exa- 
geración de postal barata; no podía imagi 
nar viva esta belleza”. En realidad el lago 
no tiene más que unos doscientos metros 

quizás clen de ancho. Es una cuenca, un 
tazón, de bordes altos junto a la carretera, 
profundo en su centro Rero en sus orillas 
muestra las piedras amarillas del fondo. El 
tono dominante es lapislázuli, brillante pu- 
ro, y así como el diamante refleja su luz 
esta lagunita refleja su azul profundo, Di" 
ríase una pledra preciosa hecha aqua... 
Sus orillas cambian de tono, se hacen 
azules y verdes pero slempre de extraña, 
poderosa pureza. Sus bordes son un ama 
rillo claro con el mismo encanto y fuerza. 
Todo ello está lleno de reflejos violetas, de 
manchas blancas, de tonos de bronce. .. 
Lo asaltan las cumbres vecinas que allí se 
miran con sus rocua tojizas, sus vértices 
de nieve y los raontes que lo circundan de 
espesos verdes. inmóvil todo el cuadro es” 
taba lleno de una serenidad ideal y sín 
rumores; la floresta encantada debe ser 


rrente allí las doma. Las inmensas pare 
( destilan humedad y se cargan de muss 
1 La evaporación es densa y permanente, 
el aire se percibe el característico olor 
hongos. Al levantar los ojos buscando 
cielo entre aquellas paredes oprimentes, 
ven algunos abetos solitarios, elegante: 
bellos; más bellos y elegantes aún que los 
del jardín más cultivado. Tapices verdes 
brillan a la luz de lo alto y se hacen cla- 
ros y luminosos rodeando a los árboles con 
una prolijidad de parque versallesco. Los 
mantos verdes detenidos como por milagro 
en los rebordes de la piedra con su línea 
huyente que caen hacen más visibles, dí 
ríase “presentan” a los abetos que se le- 
vantan perpendiculares sobre nuestras ca” 
bezas en aquella alegría del verde claro, 
Toda la piedra que nos rodea parece des- 
plomarse sobre el auto Y tiene una expre” 
sión de gravedad dominante. Ya no se ríe 
entre ellas. Es visible la lucha permanen- 

y to de elementos primarios: la de aquellas 
plearas abatidas que surgen de la monta” 
ña como una manifestación plutónica y la 
del agua, que si no parece la hermana 
cgua de San Francisco, es la dulzura mis- 
ma en la tremenda y constante fuerza que 
desarrolla. Hermana agua.que modela can- 
A los rodados, muwve las ruedas de los ase- 
rraderos, centuplica la fuerza de los leña- 
dores, y, siguiendo, una ley que aparece 
como contraria a toda experiencia sube, en 


Ss TAN asi, vista a travé gc - 

l Cattinacio por canalones abiertos — para 1Ó8 que del ea OSEaS py! E 
caer sobre las ruedas hidráulicas — quizás pre dedo mr A Er 

| ascendiendo impulsada por fuerzas impul- -argado de encajes... 


sivas que no se muestran al viajero admí- 
rado. El hombre vive allí como otra fuer- 
za primitiva. Su vida está encauzada en un 
solo sentido con un solo recurso: el árbol. 
Su habitación es una prolongación del bos- 


Es un triunfo, una “caricia” de color y bien 
le han llamado “Carezza al Lago”. 

Tampoco falta allí el imprescindible pro” 
ducto regional. Log chicos se apresuran a 
olrecer higos frescos, fresas en pequeños 
cucuruchos de hojas verdes y ramos de 
edelweis — la flor de la nieve. — Se prue- 

n las frutas sabrosísimas, se llevan co- 
mo recuerdo la delicadas flores de las cum- 
bres y después de unos minutos de con” 
templación muda, el auto nos desarralga 
del palsaje el que nos despide con sus 
abetos de brazos levantados y en fila dis- 
puestos como para mantener en alto extra” 
ordinarios candelabros ceremoniales de una 
fiesta solemne. 

Ya llegamos a 1780 metros en Vigo de 
Fassano. Desde allí se columbran el Cati- 
naccio — 3004 mts., — el monte Sella—2218 
mts.— Atravesamos el pueblo que mantie” 


| LAS CANAS 


ñl 
a COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan: 


maderas labradas. El agua del torrente les ne caracterísicas propias (tanto que es pre- 

cias peligrosas, nos referimos a la da su fuerza y el Pensamiento se pierde  ciso el paga previo del peaje). Sus edificios 

Loción MON AMOUR, preparado que A contemplando aquel camino húmedo roba=  scn aún del tipo de los del pie de la mon 

b recomendamos muy especialmente por «de. lroncos ae comieras aserrados al me- -do.a la montaña en Lattemare, Nova Le- taña; todas las casas de madera. Al salir 
sus buenos resultados. Sabemos que dio forman con elegante trabazón, las Pare” vyante o Cattinaccio única comunicación de vemos el conocido pico de Sasso lungo. 

la Farmacia Rey. 25 de Mayo 287 des y los pisos. Los techos son de tejas de sus moradores que viven amurallados so- Está gislado y con toda claridad, en la at- 

tiene ese preparcdo v es de muy poco madera; mobiliario; y enseres, las imágenes bre un torrente en una adaptación victorio* mósfera límpida se perciben sus detalles. 

precio. sagradas o las largas Pipas de fumar, son sa y recíproca con la naturaleza, Ahora el paisaje ha tomado una ampli" 


é A | 


un qu 
olulos 


tud insospechada. Cuanto domina la vista no 
es mas que una sucesión de picos que se 
quiebran bruscamente en aristas vivas. La 
denudación de las rocas calcáreo-magnési- 
cas es fácil para los agentes atmosféricos, 
sobre todo a esa altura «donde las nieves 
trabajan con su aparente blando y liviano 
manto de plumas blancas concluyendo por 
partir y erosionar todas las superficies. "En 
razón directa de la masa” dice la física ele- 
mental, al tratar de la atracción de los cuer- 
pos. Y eso es lo que se experimenta al pa- 
sal junto a aquellas moles solitarias empe- 
nechadas de nieve con sus murallones, 
perpendiculares, limpios, de mil metros de 
alto que no soportan ningún arrastre ni de 
nieves| ni de aguas. Se contemplan al lado, 
se abandonan y en un recodo del camino 
vuelven a aparecer como si persiguieran 
al viajero. La impresión es profunda, físi- 
ca. Se siente que algo de los ojos es hierro 
y la montaña imán; que algo se posesiona 
del cerebro como si este fuera visitado por 
un nuevo morador capaz de llenar cada 


célula nerviosa con nuevo fluido. 
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paneros nerviosos. Las miradas vuelan 
atraídas por los perfiles de las cumbres: ca- 
lecrales goticas, castillos almenados, torres 
caidas, fortificaciones a pico, todas las for: 
mas que la imaginación arquitectónica pue- 
de crear. Se distinguen como pinceladas gi- 
gantes, largas estrías rectas y perpendi- 
culares hechas por las nieves y las 1guas 
en las altas rocas; columnas trabajadas 
Que tienen en su base los conos de deyac- 
ción dejados por las erosiones. Los largos 
conos de arena se extienden como un man- 
to, y cubiertos con el armiño de la nieve 
van buscando el pequeño valle donde se 
detienen. El camino forzando rizos sobre ri- 
zos hace luchar como un asmático al nmuto 
en rampas inauditas. Estamos ya en la re- 
gión donde tanto se combatió en 1915: Arab- 
ba en Livinalongo bajo el Col di Lana he- 
cho saltar con 5.100 kilos de gelinita. Las 
rocas nos acompañan con tonos rojizos de 
largas líneas blanquizcas y cambiantes. En 
un flanco del monte distinguimos las mar- 
cas de la querra: los agujeros perforados 
por los italianos a una altura vertiginosa. 


El camino de descenso. 


Aquellos montes forman en conjunto un 
macizo: la Marmolada; y' vamos recorrien- 
do “Los cinco dedos”, el grupo del Cella y 
el monte Verdello que alcanza a 3.100 me- 
iros. El auto ya sube a Canazei, a las torres 
aplastadas de las montañas que habíamos 
visto desde abajo. Solamente que ahora he- 
mos cambiado de mundo. Aquí se contem- 
plan los montes y las voces callan. A l> 
más alguna vaga exclamación de los com- 


sn 


Se puede observar el trabajo de una bóve- 
da excavada a cientos de metros en el pa- 
redón a pico mostrándose en tonos claros 
ae “marca fresca” blanco rosado que rom- 
pe el tono rojizo antiguo, de la muralla. Por 
allí hablaban las “bocas redondas” de los 
cañones que hablaban, escondidos detrás 
de sus camouflages, con los austríacos. El 
grupo de la Marmolada se vuelve a ver 
con sus glaciares eternos, y, desde el ca- 


— Tormenta de nieve en pleno 
verano en el grupo de “La 
Marmolada”. 


mino se notan algo asi como cajitas de 
cartón, oscuras sobre la claridad del hielo. 
Son los refugios preparados para los alpi- 
nistas donde hallan los recursos imprescin- 
dibles en caso de accidentes. Nos detene- 
mos un rato en Falzarego, donde se inicia 
el descenso. Había nevado el día antes y 
nos hallamos en medio de las nieves a ce- 
ro grado y no sentimos el menor frío. Al 
entrar al hotel —Jdonde fué preciso tomar 
un reconstituyente pues el camino con sus 
curvas repetidas, con sus rizos permanen- 
tes concluye por insinuar el mareo— se no- 
ta la calefacción. Pero no era imprescindi- 
ble. Afuera junto a la nieve y al sol nas 
encontrábamos perfectamente sin mayor 
abrigo. La nieve brillaba en millares de re- 
flejos de mica irisada y su blancura se ile- 
naba de leves sombras en los aleros y las 
hondonadas. Un paisaje monocromo que 
reia caliente (era una paradoja viva) en 
cuanta extremidad helada se asomara. 
Blanca, blanda, con sus líneas redondeadas 
en los filos de los techos, en los postes de 
los caminos, sobre las barandas de las ca- 
sas, sin viento que la hiciera cruel, +n el 
silencio de la altura, vivia su vida de men- 
to mortuoria con una alegría comunicanie 
y engañosa. Una pelota blanca cae a mis 
pies y se rompe en mil pedazos. Los com- 
pañeros rien... ríen... La alegría del pai- 
saje blanco, soleado, fresco, comunica una 
irresistible infantilidad. Todos buscamos la 
nieve, se hacen muñecos, se tiran proyec- 
tiles y un momento después iniciamos el 
descenso hacia Cortina d'Ampezzo cuya be- 
lleza exige particular descripción. 


R. FRANCISCO MAZZONI 


(Fotografías del autor). 


Hoteles en Catinaccio 


Abetos y pináculos. 


Los caminos junto a las 
cumbres. 


EÉÑMOVADO 


EL RELOJ] DE FAMA 
MUNDIAL. , 


“Hay un modelo 
para cada qgusto.. 


D 


Aqente General: 
RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462. 


(CARNAVAL. Las seís de la tarde. Pierro! 

camina lentamente, con la cabeza gacha. 
por el cordón de la acera. El viento, que 
hace crugir las hojas de los plátanos, agita 
lantásticamente las amplias mangas de su 
traje, dándole la apariencia de un extraño 
pájaro que se dispusiese a volar. Pero nc 
hay peligro de que se nos escape a la luna, 
su patria perdida; seguirá caminando por 
las veredas, grises como 
mucho que hacer aquí abajo: Colombina lo 
espera. ¿Lo espera? Así está convenido... 
Pero es una mujer tan rara, que a lo peor 
a salido con otro (Pierrot, que está enamora 
do, como todo el. mundo sabe, atribuye a 
Colombina una originalidad, que es lo co- 
rriente en todas las mujeres de carnaval y 
en la mayoría de las otras). Sí no la encon- 
trara esta tarde se ahorcaría de un farol: lo 


tiene resualto. 


De un automóvil, lleno de alegres másca 
ras, le gritan: ¡Aburrido! Pierrot no oye. Una 
regadora que pasa junto a la acera la em- 
papa los calzones de raído raso. 

Plerrot no siente la mojadura. Todo le es 
indiferente, menos Colombina. Y él as cada 
dia más indiferente a Colombina. Este rer- 
samiento lo hubiera hecho palidecer en otra 
tiempo, ahora es imposible, pues el amo; y 
el hambre lo han puesto tan blanco, que ni 
necesita de harina ni de albayalde para 
competir con el más estilizado Pierrot da 
cfiche. Tanta hambre tiene que cuando po, 

cuenta sus penas de amor a la 

fidente natural, comienza por 

l rostro de una hermana y ter 

una galleta marinera. 

corazón le baila en el pecho: 
“ay ¡uz en la ventana de Colombina. 


Entra. 
—¡Ah!... ¿Eres tú? 
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ina TORTA de NIEVE 
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Festej 
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Las tortas 


Festeje Ud. su aniversario de 
casamiento sirviendo esta Torta 
de Nieve, exquisita, original... y 
muy económica. Por su magnífica 
presentación y delicado sabor, es 
también digna de ocupar el lugar 
de honor en una boda, un cum- 
pleaños o cualquier otra ocasión 


festiva. 


Ud. puede confiar en que las 
recetas de postres y tortas resul- 
tarán perfectas, cuando usa “Ro- 
yal”, pues esta levadura de calidad 
superior no falla nunca. 

No se exponga a fracasos que 
inutilizan ingredientes caros. Re- 
cuerde que un tarro íntegro de 
“Royal” cuesta menos que los 

huevos, manteca, leche, 
etc., desperdiciados en 


Pida a su almacenero 
Levadura en Polvo 
“Royal”, ¡hoy mismo! 


VAS css 


sante folleto "Eiesta”. Contiene 
menús y multitud de ¡dess origi- 
nales para decorar mesas y hacer 
las: fiestas o reuniones más alegres 
y divertidas. Pídalo Ud. ¡ahora 
mismo ! 


su alma. Tiene 


rio de Casamiento 


inas y delicadas 
son siempre irresistibles... y resultan, sin 
embargo, económicas, cuando se hornean 
con “Royal”, que evita fracasos costosos. 


TORTA DE NIEVE 


Batir la manteca e crema, añadiendo gra. 
dualmente el arúcar Agregar el agua ca- 
liente, batiendo constantemente hasta que 
quede liviana y esponjosa. Tamizar la harina 
y medirla, tamizarla de nuevo con la sal y 
la levadura en Polvo “Royal”. Añadirla a 
la: primera mexcla alternando con la leche, 
a la cual se habrá agregado la vainilla, Al 
último, añadir las cleras batidas a nieve, 
batiendo lo menos posible, Colocer en dos 
moldes engrasados y enherinados y cocinar 
en horno moderado por 30 minutos, Cuando 
se enfrian, unir las capas y cubrir toda la 
torla con Nevado de Miel. Adorarla con 
una campanita plateada o un ramito de flo- 
res artificiales, 


NEVADO DE MIEL 


V1ze de miel e L claraso lí cucharad 


Hervir la miel. hasta que forme bolitas 
blancas, Verterla despacio en la clara batida 
a nieve, a la cual se habrá añadido la sal, 
una torta que falla batiendo constantemente, Continuar batiendo 

A hasta que el nevado esté suficientemente 
firme como para extenderse bien. 
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—/No me esperabas acaso? 

—SÍ..., claro que te esperaba. .. Acomó- 
date por ahí, mientras termigo de vestirme. 

—Dame un beso. 

—Toma. 

Colombina posa levemente sus labios pin- 
todos en los pálidos labios de Pierrot que 
auedan enrojecidos. Para besarlo nc ha 
dejado la polvera y el cisne que le ocupa 

las manos. Después dice, volviéndose 
al espejo, con una aérea vuelta le vals: 

—Ahora tendré que pintarme de nuevn Ja 
boca... ¡Y después dices que no goy capaz 
de ningún sacrificio por til 

Gracias —responde Pierrot amocioncdo. 

Y para no esforbarla se tiende en la ca- 
mita aún tiba y élorosa de Colombina, pen- 
sando que es la mujer más buena del mun: 
do, y que sí todas fueran como e!la la tie- 
rra sería la casa central del cielo, qu» que- 
daría relegado a una humilde sucureal de 
extramuros. 

Mecido por su imaginación se duermo co 
mo un niño al que han prometido un ;u- 
guete y sueña con él. Pierrot sueña que es- 
tó en un restaurante de lujo con Colombi 
na sentada frente a sí. Los platos gon ex- 
quisitos y tienen nombres exóticos, que pa- 
recen poemas, y los vinos son tan antiguos 
que algunos tienen junto a la fecha /a. Je 
C.,. Todo el amor de las novelas s3 asoma 
a los ojos de sus compañeras, y ese amor 
éz suyo para siempre, pues en el boloilio 
lieva un compromiso de fidelidad oterna con 
la firma de su amada y refrendads por 
dios. También es suyo ese lujoso aulomó 
vil que espera a la puerta, vigilado por el 
ángel de la guarda disfrazado de chofer, y 
cuya quinta rueda es la rueda de la form- 
na. Y, para que su dicha sea completa, pa- 
ra que no le falte ni el placer de lx von: 
ganda, ve en una mesa prórima a su ene- 
migo mortal, al odioso arlequín, calvs con 
la cara de los dispépticos, tomar un vaso de 
leche mientras su esposa, una jamona kigo- 
tuda y con cara de pocos amigos, come co' 
mo un regimiento después de las maniobras 
y reprende a su marido en alta voz, pc- 
niéndolo en ridículo. 

Colombina, entretanto, se ha olvidada de 
que él está ahí, pues tiene los cinco sen- 
tidos puestos en la importante tarea de arre" 
glarse. El universo se ha concentrado en 
el espejo que refleja su figura casi tan be- 
lla como la ve Pierrot en su sueño. Al pa- 
sar el lápiz por la fina línea de sus ce!as, 
su mano tiene la seguridad de los grandes 
pintores y sus ojos la expresión atenta de 
quien busca un error en un problema anit: 
miético. Un último tirón a las medias tras- 
lúcidas que oprimen sus piernas nerviosas 
y mórbidas; un rávido esguince de cintura 
para apreciar la gracia con que se mueven 
los pliegues de la corta falda, y la obra está 
terminada. El tiempo, que se había deter!- 
do a la orilla del espejo, recomienza su 
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marcha; los ruidos de la calle vuelven a en 
trar por la ventana, y Plerrot rea eco co 
mo un espectro leve y tierno en a de 
Colombina. Ahora vuelve a 6l, como 
poeta que acaba de terminar un soneto eñ 
las nubes vuelve a la tierra en busca de 
un amigo a quien leórselo. 

— Pierrot! 

Pierrot no responde .«Gon las manos di 
carnadas en cruz sobre el ho, las mejillas 
cavadas por la sombra de los barrotes d 
la cama, parece un muerto amortajado 
roso blanco. 

A este pensamiento Colombina so os 
mece. 

— Pierrot! 

O se mueve; su respiración no se 

—8S1 ha muerto —plensa Colombina— 
vida está destrozada. Sólo a él he amado 
y sólo a él amaré. Mo consagraré «a llo 


tardes a rezar y llorar sobre su tumba... 
Claro que no me pondré ríimmel, porque con 
Tástima e 


Un día, tal vez, cuando haya púsado mu 
cho, mucho tiempo, lo menos un par de me- 


bre del muerto... Después.... 

Después vió Colombina reflejadas en el 
agua imprecisa de su alma escenas de 
amor, de un amor ennoblecido por el re 
cuerdo de Pierrot, que ponía una vaga me- 
lancolía de luna de canzoneta italiana, que 
le sentará muy bien a sus besos y a gus 
sonrisas... Además, da tanto prestigio a 
una mujer el que un hombre haya muer- 
to de amor por ella... S 

Pierrot se remueve en el lecho; se cubre 
los ojos con los brazos, bosteza y continúa” 
durmiendo de cara a la pared. 

Colombina se sobresalta. Después mira al 
dormido, sonriendo desilusionada, y dice 
para sí: : 

—Este tonto de Pierrot nunca será nada. 
Ahora que me había decidido a consagrar 
me a él para siempre, resulta que está vivo. 
No sabe aprovechar las ocaslones. Es un 
inadaptado. 

Debajo de la ventana suena por tres ve- 
ces la bocina de un automóvil. Colombina 
se asoma y dice, sonriendo alegremente: 
— Eres tú, Arlequín? Creí que no venías. 
Ya bajo: te estaba esperando, 
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